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1. PAGINA DE UN DIARIO

(Diario de una preadolescente de 13 años)
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  “Es curioso, y sorprendente, y me amarga la existencia. En el tema que hemos pisto hoy en la clase de Literatura se ha tratado del amor en el siglo de oro. Y el profesor se ha disparado en consideraciones muy buenas sobre el amor. Todas nos hemos sonreído, pero lo hemos tomado muy en serio.

   Y muchas cosas nos han impresionado.

   Y yo venia para casa creyendo en todo lo que había oído del amor.

   Pero al llegar he sentido que en casa había tormenta. Había una tensión silenciosa. Mi padre y mi madre estaban enzarzados en una discusión violenta. Creo que era por algo referente a mi hermano mayor. Pero han bajado el tono cuando he entrado.

    Desde mi habitación he sentido que se han vuelto a liar al cabo de un rato de silencio. Lo que más me fastidia cuando discuten, es que se insultan y se recuerdan cosas viejas.

     Yo me he preguntado muchas veces, cuando les veo atacarse, sobre e! color que tendrá el amor que se tienen. Claro que habría que ver si realmente hay amor cuando tanto discuten. Mi amiga Maite dice que yo tengo que tomar partido. Pero alguna vez que lo he intentado termino mal, pues ambos la toman conmigo y también me insultan. Mi padre prefiere la palabra imbécil. Mi madre emplea la palabra estúpida.

     Ninguna de estas palabras se empleaba en el siglo de oro, al menos que yo sepa. Y de haberse empleado, seria para expresar todo lo contrario a la idea del amor entre los hombres.  Me produce asco e! saber que mi padre y mi madre se han amado mucho en otros tiempos. Y sospecho que todavía se aman de verdad. Pero hay algo que no funciona entre ellos. Porque podían discutir sin insultarse. Más o menos como nos dicen, a nosotros que tenemos que hacer.

     Sobre todo me ha dejado mal sabor de boca la discusión de hoy. De hecho no era diferente a la que tienen otros días. Pero es que hoy habíamos hablado en clase de! Amo. Y hasta me había hecho ilusiones de que el amor exista de verdad. También es cierto que no debo exagerar, pues muchas veces el amor existe sin que se advierta. Pero te choca un poco que el amor en los libros de literatura, y sobre todo en las poesías, sea tan romántico y florido y en la vida real sean las cosas de otra forma diferente.

     En fin, que lo mejor será buscar otro amor más a mi gusto. No me llena mucho el de los chicos, porque es amor egoísta. No me gusta tampoco el de algunas amigas, pues es muy pasajero. No me gusta ni siquiera el que encuentras en las películas, pues parece muy irreal. Y la verdad es que no me gusta ninguno de los que conozco.

    Estoy hecha un lío en todo esto del amor. Si todo fuera tan heroico y tan sublime como el amor de los caballeros y de las damas del siglo de oro. . . . Pero aquello ya pasó y yo prefiero el amor más real y cercano. ¿Por qué mis padres no podrían conservar todo el amor que alguna vez dicen que se tenían cuan do se enamoraron?

      La verdad es que estoy hecha un lío en todo esto del amor.”
2. QUE ES AMAR

      Esta es pregunta clave en la historia de los hombres. Se la han formulado los enamora dos y los perseguidos, los indiferentes y los sentimentales, los comprometidos y los estériles, los que han saboreado las mieles del amor más maravilloso y los que nunca han conocido los cálidos sentimientos de un corazón humano.

    Y es cuestión que seguirá rodando en a cabeza de los seres humanos, pues jamás será resuelta por los mecanismos ordenados de la sola razón.

La respuesta se halla en el corazón. Y éste nunca ofrece soluciones definitivas.
     Amar aparece ante los hombres como una actitud digna.

   -  Es acercarse a las personas y sentir como propias sus situaciones.

   -  Es disponerse a ofrecer sacrificios sin esperar respuestas gratificantes o gestos de comprensión.

    - Es olvidarse de s( para poner la preferencia en los gustos ajenos y en los modos de comprensión, que no concuerdan con los propios o con los esquemas prefabricados.

    - Es adquirir la capacidad de soportar en silencio las dificultades.

    - Es cultivar a preferencia ajena sobre la propia.

Es sentir los sufrimientos de los seres amados con más intensidad que los propios y estar siempre en disposición de remediarlos.
    - Es dominarse para no ofender y preferir perdonar a ser perdonado.

    - Es difundir alegría y tranquilidad, aunque existan momentos duros en la propia vida que espontáneamente se consideran como más importantes por ser más personales.
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     Amar es mucho más arte que técnica. Es más dar gozos que recibirlos. Es la capacidad de servir a los que nos rodean por el misterioso placer que lleva consigo el dar a los otros lo que uno tiene.

    Amar es crecer constantemente en la disposición de entrega, sin pararse nunca y sin sentir la fatiga del que cree que ya ha dado demasiado y tiene que reducir su actitud de entrega.

     El amor se fundamenta en la naturaleza. Pero, cuando crece lo suficiente, se apoya en valores más elevados que la simple inclinación natural. A partir de cierto grado de desarrollo, se convierte en abnegación, en perseverancia y en generosidad. Llega incluso a ensanchar el corazón de tal forma que provoca el olvido de lo que se hace y atrofia la necesidad de respuesta agradecida.

     El amor engrandece los espíritus tanto más cuanto más fuerte se presenta. El amor supera las propias reflexiones interesadas. El amor sólo se comprende desde la perspectiva de su existencia; y, sólo cuando es frágil o superficial, trata de justificarse con razones de conveniencia y con argumentos. No se somete a programas fijos; ni atraviesa necesaria mente estadios predeterminados.

    La paternidad y la maternidad, en la medida en que son traducciones del amor desinteresado, dan cumplimiento a todos estos requisitos; y rehuyen cálculos o razones que justifiquen su existencia. En las raíces más sanas de la naturaleza reside la fuente del amor auténtico. Es precisamente el que se halla en las fronteras de lo natural y de lo sobrenatural, porque con el amor se supera lo que simplemente procede de los instintos y lo que lleva al ser humano al reino del espíritu.
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3.  EL AMOR SE CONQUISTA

     A simple vista, el amor de los padres y de los hijos es una gracia que otorga la misma naturaleza. Es como un don inherente a la paternidad y a la n

     Sin embargo nada más lejos de la realidad que el amor fácil y prefabricado, inconscientemente identificado con el amor cómodo y estable y con el amor florecido en las mismas ramas de la naturaleza. El verdadero amor es dinámico, vivo, progresivo y exigente. Es un amor que tiene que conquistarse diariamente. Y diariamente debe purificarse. Y que, como el mismo corazón que lo simboliza, debe cuidarse con esmero y sin desmayo.

   Por ignorar esta realidad hay tantos sentimientos conyugales que languidecen y mueren. Y hay tantos efectos filiales que se tambalean. Y existen tantas relaciones fraternales que se oscurecen y debilitan.

¿ Y cómo se conquista el amor en la familia?

      — Con gestos frecuentemente renovados, que hacen a la conciencia descubrir su existencia latente y desear su aumento ininterrumpido.

      — Con experiencias positivas que refuerzan de cuando en cuando los deseos de convivencia y de colaboración.

      — Con ilusiones compartidas que aúnan las ilusiones y sintonizan los lenguajes de todos los miembros.

      — Con reflexiones que ayudan desde los primeros años a organizar en la personalidad naciente criterios y valores positivos.

      — Con modelos silenciosos que suscitan anhelos de imitación y emulaciones venta josas.

      — Hasta con curas y correcciones, si determinados tropiezos ponen en peligro su existencia o su progresión.

La conciencia de la conquista fomenta actitudes vigilantes en quienes tienen que promocionar el amor en la familia. Saben que no basta suponer que la naturaleza funciona con tendencias cohesivas, ya que pueden aparecer obstáculos y dificultades múltiples. Hacen lo posible por prevenir tensiones innecesarias. Estudian la situación de las personas y el modo de las relaciones para conseguir que el progreso sea efectivo y no se reduzca la convivencia a mera tolerancia.

Hay varias formas de intentar esta conquista.

      • La forma angustiosa y obsesiva, que es la propia de temperamentos pretenciosos que olvidan que los sentimientos no se cultivan con precipitación o con imposiciones. Suelen conseguir formas externas engañosas, con peligrosos vacíos interiores que se prestan a grandes errores de perspectiva.

      • La forma indolente y deshilvanada, que procede de falta de objetividad y de apreciación. Es adoptada por quienes carecen de valores objetivos y se contentan con meros cumplimientos.

       •  Y la forma serena y tranquila de quienes saben esperar con paciencia los momentos oportunos y aceptar la libertad de los corazones para seguir sus propios itinerarios.

       •  Sólo la tercera de estas formas puede asegurar, en la medida de lo posible, la conquista de los sentimientos y del amor auténtico. Los padres que son conscientes de estos procedimientos, y son capaces de resistir los desalientos, suelen recibir como recompensa el don del amor familiar auténtico.
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4.  FORMAS DE AMOR FAMILIAR
   Hay formas correctas e incorrectas. Hay formas suficientes e insuficientes. Hay formas agradables y desagradables. Lo importantes es que haya auténtico amor para que pueda ser manifestado.

ES AMOR AUTENTICO
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   -  Es el que prefiere los beneficios remotos por encima de las concesiones pasajeras, de los deseos ligeros y de las satisfacciones meramente sensoriales.

   -  Es el que sabe graduar por a reflexión lo que se debe ofrecer y lo que se puede demorar. Si se fomentan esperanzas ilusorias e irreales, no es posible asegurar la felicidad.

   -  Es que pone metas altas para conseguir profundas satisfacciones, de esas que construyen la personalidad.

  - Es que no se queda en las meras formas exteriores, que tienen más de apariencia que de realidad. El amor engañoso no es de buena ley.

  -  Es el que es comunicativo y contagioso. El amor bueno es el que se comunica y se vuelve multiplicador.

  - Es el que se mantiene a pesar de las dificultades y vaivenes. La estabilidad es garantía de autenticidad.

  - Es el que permite difundir valores auténticos. Sin valores humanos representativos, el amor se reduce a sentimientos, los cuales, por sanos que sean, son siempre pasajeros. 
   -  Es el que se nutre de ideales nobles y de deseos de mejorar. Los que dicen tener amor y no mejoran constantemente terminan por agotarse en los propios sentimientos.

  - El amor auténtico es exigente consigo mismo y no extiende las exigencias a los demás, a no ser que las mismas exigencias sean formas de aumentar el mismo amor.

  - El amor de verdad es muchas veces silencioso, interior y dinámico. Reclama sacrificio y, en su realización, se purifica cada vez más.
ES AMOR APARENTE
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   -  El que satisface loa caprichos del momento, sin advertir que detrás de cada concesión nacen nuevas exigencias.

   -  El que se envuelve en ropajes de liberal, dad y de concesiones, pero en el fondo es indiferencia o comodidad.

  -  El que se queda en la palabra aduladora o en la alabanza superficial. Este amor es ligero como el viento y frágil como la caña, por o que no puede ser duradero.

   -  El que busca la recompensa. Se vincula con cierto espíritu mercantil, que impulsa a amar para recibir la correspondencia en el amor. Está condenado al desengaño y a la frustración.

   -  El que se vuelve cada vez más absorbente y exigente, más como desahogo que como entrega. Es amor con frecuencia enfermizo y perturbador de las personalidades inmaduras.

   - El que produce desasosiego y zozobra, ya que el verdadero amor es siempre sereno, benévolo y sedante.

   -  El que se convierte inadvertidamente en evasión afectiva y pasajera. Entonces fácil mente se reemplaza por otro, porque resulta fatigoso mantenerse en sentimientos firmes.

   -  El que suscita inquietudes y desasosiegos porque se desconfía de quien se ama. Entonces hay probabilidad de que sea más amor egoísta que proyectivo. No es amor real, sino satisfacción del propio yo.

 -  El que es calculador y queda amortigua do por planes restrictivos. El amor aparente con frecuencia se refugia en el mundo de los intereses y no en el de las ofertas.

   -  El amor de mentira suele asociarse con declaraciones y palabrerías resonantes, pero sin autenticidad real.
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5.  LO QUE PIENSAN LOS HIJOS

SOBRE EL AMOR DE SUS PADRES

Encuesta realizada entre niños y niñas de 8 a 10 años.
Extracto de respuestas más significativas

Cuestión propuesta: 
¿Qué te parece sobre el amor que tus padres te tienen?

 ¿Es verdadero? ¿Puede ser mejor? ¿Te sientes alegre por él? 
¿Encuentras en él algún defecto? ¿Todos los niños lo tienen?

     “Yo creo que el amor que los padres te tienen es de verdad. Y esto lo demuestran en que nos cuidan y nos dan de comer y sobre todo cuando estamos enfermos. Y no en todos lo mismo, pero todos los padres quieren a sus hijos. Y mucho más las madres, que están más encima de lo que haces, aunque también los padres se preocupan cuando vuelven a casa del trabajo.

    Si no es por el amor que los padres tienen, nadie podría vivir, pues el niño pequeño necesita que le cuiden.”
Maria Luisa. 9 años. Familia unida. Varios hermanos pequeños.
 Carácter apacible y sereno.

   “Sí que me quieren. Pero también me quieren los abuelos que viven cerca de mi casa. Y yo voy mucho con mis abuelos. Pero no por eso les quiero más que a mis padres. Pero mis papás están mucho en la tienda y yo no puedo estar con ellos, porque allí no está bien que estemos los chicos pequeños.

    Los padres te quiere porque eres su hijo Y por eso han querido tenerte como hijo. Trabajan para que nada te falte, pero como no pueden estar en casa mucho, casi no te pueden cuidar, aunque si que te dan dinero cuando lo necesitas para comprar algo. Pero también mis abuelos me dan dinero si se lo pido.”
Juan. 8 años. Otro hermano mayor.

Padres con establecimiento de comidas. Niño afectivo, tímido.

    “Los padres en general quieren a sus hijos. Pero hay algunos que les quieren menos, porque tienen mucho que hacer, porque la vida está muy difícil y tienen que preocuparse de muchas cosas.

     Se nota que te quieren mucho porque lo dicen cuando estamos en casa. Pero ellos tendrían que saber que los hijos también les queremos, aunque no se lo decimos muchas veces. Pero no se lo decimos porque no nos lo preguntan, Pero siempre las madres son las que resuelven las cosas. Y muchos padres también las resuelven. Y son las madres las que mejor te ayudan, pues entiende, mejor a los hijos, porque son ellas las que nos han tenido. Los padres son más serios, aunque también son buenos. Y si no se preocupan por ti tanto, pues ya están las madres que son las que te cuidan cuando eres pequeño, aunque cuando eres mayor ya no las necesitas tanto.”
Angel M. 9 años. Padres separados. Vive con la madre,

que trabaja y tiene la patria potestad sobre el niño.

   “Es claro que los padres tienen que querer mucho a sus hijos pues es su deber el quererles y además se lo tiene que manifestar. Si no lo manifiestan. casi no te enteras, aunque es normal que los padres quieran a sus lujos.

    A mí sí que me quieren de verdad. Pero tienen que entenderme mejor, pues yo soy a veces especial. Lo dicen todos y mi papá dice que se debe a que tengo una gran personalidad. Ellos tienen que mejorar siempre y ser más cariñosos, porque si no, puedes pensar que no te quieren.”
Esther. Es hija única. Padres muy unidos. 
Carácter independiente
    “Los padres quieren siempre a sus hijos. Pero a cada uno le quieren según se porta, porque unos hermanos son mejores y’ obedecen y otros dan disgustos, porque no hacen lo que se les dice. Y hasta esconden lo que hacen y seguro que es porque no está bien lo que hacen. Los padres quieren siempre a los más pequeños de la casa, porque son los que más lo necesitan y cuando se llega a ser mayor pues se está menos en casa.

    El amor que los padres tienen a los hijos tiene que ser de verdad y, aunque no lo dicen, sí que es de verdad. Y cuando te dicen que no te quieren, porque has hecho algo que no está bien, lo dicen de mentiras, porque, si fuera de verdad, ya no lo dirían más veces.”
Lucía. 9 años. La menor de cuatro hermanos.
Familia unida y trabajadora.

  “Yo creo que el amor de los padres tiene que ser mejor. Al menos conmigo no se portan bien, pues a mis hermanos les dan más dinero y les riñen menos, porque en mi casa todos la tienen jurada contra mí y es por las notas, que no son todo lo buenas que ellos  quieren. Y es que en mi clase  hay algunos que hacen menos que yo y sin embargo les ponen mejores notas casi todas las veces.

Felipe. 8 años. Dos hermanos mayores.
Padres unidos y buen ambiente familiar.

  “Yo estor muy contenta de que mis padres, pues me quieran de verdad: y hace poco que fue mi cumpleaños y se ha visto, porque me han comprado casi todo lo que yo había pedido.

    Mis padres son buenos siempre conmigo y’ también cuando se enfadan, si hago cosas malas, pues se enfadan para meterme miedo y que yo me porte bien, que es mejor para mí.
    Yo no sé decir que si mi padre es mejor o que si mi madre es mejor: pues yo opino que son iguales. Aunque, claro, las madres están más en casa y haces muchas cosas cuando ellas están. Por eso riñen más. Pero es verdad que lo hacen por tu bien. Y las otras niñas que dicen que sus padres no las hacen caso, a lo mejor es porque son muy pesadas y no hacen las cosas bien”
       María Luz. 9 años. Niña afectuosa. Con  un hermano muy pequeño.
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5.  LOS ROPAJES QUE ENVUELVEN EL AMOR

     Es importante que los padres acepten el crecimiento corporal y anímico de sus hijos. Y es condición de equilibrio que sepan acompañarles en ese crecimiento.

      Por no saber una verdad tan elemental como ésta. que los niños crecen, muchos padres y muchas madres se angustian y sufren inútilmente.

Las muestras del amor son ropajes que van cambiando con el crecimiento y la maduración. Los padres tienen que saber reflexionar sobre ellas. Han de darlas la importancia que realmente tienen. No deben polarizarse en gestos sensibles que varían con las personas, las culturas, las costumbres y los mismos años.

EL NIÑO PEQUEÑO
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    Es preferentemente sensorial y es también improvisador y amante del momento presente.

     Gusta de caricias, tanto pasivas como activas. Son sus ojos y sus manos los que más hablan de amor. Pero es siempre un amor entremezclado con lo sencillo y o egocéntrico.

     Disfruta la caricia con sentido de presente y entiende muy poco la recompensa demo rada.

     Encuentra en las muestras sensibles de amor la satisfacción de una de sus necesidades básicas: la seguridad y la protección. Por eso busca el gesto del adulto y poco aprecia el del que se halla en su mismo nivel madurativo.

      Es reiterativo en sus deseos y necesidades, de modo que se siente más satisfecho cuanto más se le repiten las cosas y los dones.

Tiende a la comparación egoísta con los otros y por eso se siente intensamente celoso de lo que otros puedan conseguir o manifestar.

     Sus promesas amorosas son fugaces y muy poco consistentes, pues su sensorialidad le impide conservar los afectos mucho tiempo seguido, si bien puede adquirir determinados hábitos de comportamiento por influencia de los adultos más allegados.

EL NIÑO MAYOR
[image: image12.jpg]



     Supera relativamente la sensorialidad y vincula sus sentimientos con las relaciones ambientales que establece.

     Abre sus afectos a otros estamentos que no sean los familiares y se siente cómodo con personas conocidas ante las que puede manifestarse con espontaneidad.

     Su afectividad es más dinámica y social. Supera el egocentrismo a medida que va creciendo, hasta convertirse en fuertemente proyectivo en los últimos estamentos de la maduración infantil.

     Empieza a diferenciar seriamente los sentimientos firmes y estables del amor familiar de los otros afectos fugaces que se despiertan en él. Se vuelve menos sensorial. Es más capaz de razonar sus situaciones, aunque difícilmente comprende argumentaciones definitivas.

      Comparte con facilidad sus simpatías, que son más abundantes que sus antipatías, estando muy vinculadas a las circunstancias en las que vive y también a las indicaciones de los padres y personas más allegadas e influyentes.

      Es naturalmente positivo y optimista, salvo que tenga insinuaciones exteriores peyorativas o distorsionantes.

     Sus sentimientos son serenos, moderados en intensidad y diversificados en objetos y personas.

EL PREADOLESCENTE
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     Se vuelve selectivo en sus sentimientos y distingue los niveles de afecto y los objetos del mismo. Su conciencia se convierte en un filtro interiorizante que descarta lo que resulta desagradable y suscita intensa adhesión a lo atractivo.

    Manifiesta sentimientos subjetivos. que muchas veces contrasta con las actitudes del entorno. 
    Quiere distanciarse, como forma de afianzarse ante si’ mismo; pero termina siempre por regresar a la dependencia familiar como refugio insusti tuíble.

     Rechaza signos externos de afecto por considerarlos infantiles y regresivos. A veces lo hace con displicencia, pero no cae en el desprecio o en la malicia.

    Su amor por los padres suele ser sincero y hondo, aunque desconcierte por su agresividad y sobre todo por sus inesperadas alteraciones.

    Nace en él la amistad, con la cual pretende afirmarse a sí mismo. Tiende a construir su escala de valores y de afectos en conformidad con situaciones objetivas. A veces no acierta a conseguirlo.

    Existe gran variedad de reacciones según el temperamento, las circunstancias y el sexo. Los emotivos agradecen más los gestos externos de acogida; los que proceden de ambientes familiares sanos tienden a una mayor estabilidad afectiva; las muchachas son más cuidadosas con las formas de expresión afectiva y cuidan más los pormenores y las previsiones.
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EL JOVEN

    Estabiliza su dimensión afectiva, a pesar de la tónica general de fogosidad y de predominio impulsivo. Cuenta mucho su temperamento y los procesos formativos que haya seguido.

    Comparte el grado de amor que posea en familia con otras instancias que atraen sus sentimientos. Entre estas instancias surge poderoso el reclamo, general o individualizado, del otro sexo.

    No se hallan especialmente relacionadas sus fuerzas afectivas con las manifestaciones externas que surgen. A veces se siente desconcertado por lo que debe hacer o arrepentido por lo que no ha hecho.

    La relación afectiva con los padres es auténtica, aunque descuide las formas y las delicadezas. Suelen existir polarizaciones o agresividades muy diferentes según el sexo y según la relación con el padre o la madre. 
    Las preferencias edipianas pueden manifestarse con frecuencia, pero no con precisión matemática.

    Se descubre de alguna forma la verdadera plenitud humana del amor, en cuanto proceso de consagración y de entrega, y sin tanta referencia a las manifestaciones egocéntricas.

    El joven madura hasta convertirse en adulto afectivamente, lo cual acontece de forma peculiar en cada uno y desde luego nunca de forma plenamente acabada. De una u otra forma, si es sano en criterios y en sentimientos, llega a darse cuenta de que el verdadero amor pasa por la renuncia a los propios intereses.

    Si tiene la suerte de recibir una educación afectiva adecuada, puede contar para toda su vida con las naturales, pero no infalibles, protecciones contra los desequilibrios o fluctuaciones afectivas. Los desajustes, por otra parte, son hoy especialmente frecuentes, por la índole superficial de nuestra cultura y la fragilidad de los valores éticos.

[image: image16.jpg]



6.  HACE 2000 AÑOS EL APOSTOL PABLO

DESCRIBIO EL AMOR ENTRE LOS HOMBRES ASI
¿ ES VALIDA HOY ESA FOTOGRAFIA?

   “Si hablara todas las lenguas de los ángeles y de los hombres y no rengo caridad, sería como campana que resuena o címbalo que re tiñe.

   Si tuviera el don de profecía y conociera todos los misterios de la ciencia y poseyera tanta fe que trasladara los montes, si no tengo

amor, no soy nada.

    Y si repartiere toda mi hacienda y entregara mi cuerpo al fuego, si no tengo amor de nada me sirve.

El amor es magnánimo, es benigno, no es envidioso ni jactancioso, es sencillo y desinteresado, no se hincha, no es descortés ni busca lo suyo, es humilde y modesto, no se irrita, ni piensa mal,
 está lleno de deferencias, no se alegra con la injusticia, se complace en la verdad, todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo tolera

    El amor jamás disminuye. Las profecías desaparecen, las lenguas se terminan, la ciencia se desvanece,. Ahora todo lo conocemos de forma parcial. Pero cuando llegue la perfección en todo lo veremos de forma perfecta.

   Cuando yo era niño, hablaba como niño y razonaba como niño. Pero cuando llegué a ser adulto, dejé las  cosas de niño. Ahora conocemos las cosas como en un espejo. Cuando llega la plenitud las veremos tal cual son.  De la fe, la esperanza y el amor, el amor es lo más excelente. Las otras pasarán. El amor quedará para siempre.”
	  ¿Nos parece que esta forma de describir el amor se puede aplicar sin más al amor de los padres, al que se tienen entre si y al que profesan a sus hijos?

  Alguna de las palabras que lo describen que puede ser considerada como exagerada?

   Podemos describir esta fotografía como ideal de vida para hoy o la consideramos una utopia irrealizable?


LA BASE DEL AMOR ES LA NATURALEZA

Hace más de dos milenios Marco Tulio Cicerón escribió así
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     “Es disposición natural que tos padres amen a sus hijos. De este principio nació la sociedad y la comunidad del género humano.

      A esto nos persuade la misma forma y miembros del cuerpo, que por sí solos declaran el cuidado que tuvo la naturaleza paro hacer posible la procreación. Y no es posible que la naturaleza haya querido procrear y no se cuide de amar y conservar lo procreado.

     En las bestias vemos muy bien esto; y cuando vemos el trabajo que toman en el cuidado de sus crías, nos parece oír en ellas la misma voz de la naturaleza.

     Del mismo modo que la naturaleza nos impulso a huir del dolor, también nos arrastra a amar lo que hemos procreado.

Sacamos de aquí que hay entre hombres cierto natural amor, conforme al cual ningún hombre puede parecer extraño a otro hombre; y esto solo por el mero hecho de ser hombre.

     Del mismo modo que pasa entre los hombres, pasa entre los miembros del cuerpo. Parece que hay unos que sólo han sido hechos para sí, como el caso de los ojos y los oídos. Y otros han sido hechos para ayudar a los otros miembros, como las piernas y las manos. Del mismo modo hay bestias feroces que parece han nacido para sí mis mas; y hay otros animales que han nacido para los demás como son as hormigas, las abejas, las cigüeñas.

    De este último tipo somos los hombres, que tenemos inclinación a las juntas, a las congregaciones y a las ciudades. Y nos lo da la misma naturaleza.

     Los filósofos creen que el mundo está regido p01 una mente divina y está organizada como una ciudad en donde habitan los dioses y los hombres, siendo cada uno de nosotros parte del mundo. Y por eso hemos de preferir el bien común al bien particular.

Y así como las leyes anteponen la salud de todos a la salud de uno solo, así el varón sabio y bueno obedece a las leyes y, si no es ignorante, prefiere la utilidad común antes que los beneficios propios o los de uno solo.

      No es más digno de vituperio el traidor a la patria que el que menosprecia el bien de la comunidad, poniendo por encima el propio.

Y es digno de alabanza el que se arroja a la muerte por el bien de la república, dando muestras de amor sincero a los demás, porque debemos siempre amar a la patria mucho más que a nosotros mismos.”
( Ciceron. Del sumo bien y del sumo mal)
